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    PRESENTACIÓN


    Los hombres hacen su propia historia, pero no la hacen por su propia voluntad ni en las condiciones que ellos solos han escogido, sino en las condiciones que

    encuentran directamente y que les están dadas y les han sido transmitidas.

    El 18 Brumario de Luis Bonaparte


    Los procesos cognitivos de los fenómenos sociales, presentes y pasados, durante el siglo XIX estuvieron determinados por la idea de que el todo estaba constituido por partes que se podían aislar y ser objeto de un oficio profesional. En estos primeros pasos, el estatuto epistemológico de las nacientes disciplinas se puso en duda y se caracterizaron por intentos de dilucidar el problema de la demarcación entre lo que sería ciencia y no ciencia. Por ello, Comte inauguró la posición positivista para que los estudios sobre la sociedad participaran del prestigio de la ciencia. Así, se podría decir, el saber creció marcado por el positivismo. Al querer subordinar ese conocimiento al rigor propio de las ciencias naturales se limitó su desarrollo. Sin embargo, también se avanzó, ya que el resorte de las disciplinas sociales y humanísticas se caracterizó por buscar, comparar y experimentar; por ser crítico y no aceptar dogmas y por un cambio incesante de posiciones.


    Con estas premisas, en el siglo XX se institucionalizaron los diferentes quehaceres sociales y humanísticos. En antropología, arqueología y lingüística se hizo un notable aporte al darle un estatus científico al trabajo de campo, al convertirlo no en una recolección, descripción y especulación de datos sino en una manera controlada, teóricamente guiada hacia la consecución de indicios o evidencia empírica para, en su momento, reformular y discutir problemas. Con la diplomática, la historia estudió críticamente las fuentes documentales; se superó el relato lineal, único y especulativo, por lo que se dejó de lado la narración del recuento ordenado cronológicamente de lo acontecido a algún personaje o institución. Durante la consolidación de las ciencias sociales y humanas se crearon estancos con fronteras y dominios disciplinarios que determinaron los procesos de investigación. El contexto en que se practicaron las diferentes disciplinas cambió luego de la Segunda Guerra Mundial, que transformó el proyecto colonialista que había inspirado años atrás a la antropología, y los campos tradicionalmente fuertes de la historiografía, como son las grandes narrativas totalizadoras, dejaron el lugar a otra forma de hacer la historia, como la económica, la demográfica y la de las mentalidades, por mencionar sólo algunas.


    Desde la década de los sesenta del siglo XX hasta el presente, las premisas que orientaron el trabajo de las ciencias sociales y las humanidades han sido socavadas por las propuestas de la llamada posmodernidad. Esta corriente replanteó las dudas que no fueron resueltas en sus orígenes. Al igual que en el siglo decimonono, en la actualidad estamos inmersos en discusiones que tienen que ver con los problemas de la objetividad y la subjetividad, de la realidad y la representación, de la totalidad y el relativismo, del conocimiento y la interpretación. Estas discusiones pusieron en evidencia que el sujeto cognoscente y la lógica de la razón eran construcciones históricas. En su Teoría crítica, Horkheimer lo expresa de la siguiente manera: “Los hechos que nos entregan nuestros sentidos están preformados socialmente de dos modos: por el carácter histórico del objeto percibido y por el carácter histórico del órgano que percibe”. En la filosofía de la ciencia quedó probada la noción popperiana de que la ciencia en general es una institución social y que ningún trabajo cognitivo es ahistórico ni existe una forma de conocimiento personal, pues éste siempre es social. Así, se aceptó el conocimiento no como lo conocido, sino como una construcción histórica y social, por lo que se dejó de ver el mundo nada más a través de supuestas causas y efectos.


    En América Latina el posmodernismo tiene otras facetas. Las posiciones críticas al quehacer científico, que surgieron principalmente en Europa, son leídas e integradas por las academias latinoamericanas a las experiencias particulares de cada país. Así, cada trayectoria científica imprime a sus estudios un carácter particular que no excluye a otras corrientes del pensamiento social.


    Los acontecimientos de la sociedad global atraviesan los compartimentos estáticos que solían establecer divisiones entre la sociología y la antropología, entre la antropología y la ciencia política y entre todas ellas y la historia. En nuestros días los gremios de científicos sociales no son compactos. El alejamiento de las variables tradicionales de la historiografía y las ciencias sociales y la complejidad del oficio derrumbaron visiones simplistas acerca de la objetividad. Si bien no podemos seguir hablando de universales, ello no constituye obstáculo alguno para analizar la claridad, la coherencia interna y la precisión de los modelos y de las afirmaciones históricas y sociales. El científico social, partiendo de su propia cultura y de sus propias experiencias, tiene que lograr comprender los conceptos de lo estudiado y, también, crear conceptos cada vez más precisos y capaces de dar cuenta de la diversidad y de la complejidad social en toda su extensión. Nos estamos reagrupando, según líneas de investigación e intereses, con otros científicos sociales afines en preocupaciones y con un método basado en indicios, para construir explicaciones plausibles que resulten más certeras que otras. Dentro de los nuevos espacios se reflexiona sobre temas y procesos sociales, a la vez que se lucha por mantener la mirada propia, moldeada por una tradición académica. Estas transformaciones no son simples cambios de palabras; son modificaciones, sobre todo, de contenidos. La partición del todo social está siendo cuestionada y están surgiendo nuevas líneas de investigación, como es el caso de la obra que aquí se presenta.


    Este libro propone un amplio conjunto de reflexiones, surgidas desde las experiencias de estudios concretos de un grupo plural de investigadoras que han trabajado sobre los aportes civilizatorios de sociedades en situación de subordinación. En un intento por dialogar, especialistas de Mesoamérica, Brasil y Paraguay, con orígenes académicos diversos —arqueología, antropología, historia, lingüística— confrontamos nuestras investigaciones de espacios y tiempos variados, pero que obedecen a las preocupaciones del contexto sociocultural presente. Fueron innumerables los resultados de este beneficioso y oportuno encuentro, en el que se puso de relieve el giro histórico de las ciencias sociales y la antropologización de la historia.


    Esta obra también refleja percepciones y preocupaciones de prácticas profesionales que son un esfuerzo de conocimiento. Cada ensayo narra la construcción misma de los sujetos sociales en diferentes tiempos, ya se trate de totonacas, pataxó, guaraníes u otomíes. Nos convencimos de que lo que hacemos es una tarea interpretativa; esto es, una construcción teórica, un andamiaje conceptual con el cual fabricamos la realidad que no es algo que está simplemente allí. En efecto, el alejamiento de las variables tradicionales de la historiografía y de las ciencias sociales que dominaron el siglo XX, y la multiplicación de nuevas perspectivas, crearon posturas novedosas que integran el orden interpretativo con el rigor metodológico. Aquí, mucho de lo que antes era marginal e insignificante se consolida en una serie de nuevos enfoques que ofrecen diferentes espacios de investigación. De tal forma que la intención de unos trabajos fue crear un nuevo pasado para integrarlo a los otros que narran los procesos combinados de resistencia, adaptación, transformación y creación del presente.


    La estrategia sociocultural en la construcción del territorio, la atención aguda al papel de los fenómenos de las emociones y de los sentidos colectivos y, sobre todo, de las fiestas y símbolos, así como el estudio de comunidades culturales, son formas inéditas de acercarse a los fenómenos sociales que tienen que construirse cada día con y para los demás. Este enfoque incluyente y, por lo tanto, complejo, forzosamente rompió los antiguos cotos de las ciencias sociales. Los segmentos en los que se dividió el todo a fines del siglo XIX, si bien poseen una lógica interna y un grado de autonomía relativo, no es menos cierto el efecto de resonancia que arrojan unos sobre otros. Los trabajos de esta publicación buscaron, en las articulaciones de las diferentes prácticas académicas, la posibilidad de un diálogo. Obviamente, con los modernos procesos de descolonización y con esta discusión interdisciplinaria, el objeto del conocimiento, métodos y fuentes en los estudios concretos transformaron la importancia del sustento empírico, que sigue siendo válido, por dar luz sobre la violencia que se quiere ocultar en otras esferas. En la búsqueda de una nueva epísteme, como diría Foucault, en un mundo que se ha unido y a la vez fragmentado, un logro y, al mismo tiempo tarea, es generar nuevas propuestas en la investigación. Los grupos subordinados diseñan estrategias de supervivencia, pues buscan adaptarse a las cambiantes condiciones históricas, y resisten con mayor o menor éxito los intentos por acrecentar la explotación y dominación a la que están sujetos; sin dejar de lado la lucha por transformar las relaciones sociales que los someten. Además, son las sociedades las que dotan de significado a aquellas condiciones que no han elegido, son ellas quienes las interpretan a partir de un proyecto de futuro propio, de unos valores políticos que ellos mismos construyen y entran, por supuesto, en conflicto con el poder; ellas crean sus propias alternativas.


    Rosa Brambila Paz y Ana María Crespo

  


  
    POLÍTICAS DE POBLAMIENTO EN FRONTERA: ASENTAMIENTOS OTOMÍES EN QUERÉTARO


    Ana María Crespo y Yolanda Cano


    Cuando los españoles se apoderaron de Tenochtitlán se vino abajo el orden basado en la apropiación del trabajo organizado y la tributación a los poderes centrales. Una consecuencia de esta ruptura fue la ocupación de la franja norteña de Mesoamérica por parte de los pueblos sedentarios avecindados en sus márgenes. Esta región estaba ocupada desde siglos atrás por numerosos grupos seminómadas, a los que se les asignaba el gentilicio de chichimecas. Éstos interactuaban de diferentes maneras con los otomíes, nahuas y purépechas que incursionaban en sus territorios, en ocasiones abruptamente, para obtener recursos o bien para el intercambio convenido de productos. Acerca de este primer impulso de poblamiento de la región chichimeca en general y de los valles centrales queretanos —que van de San Juan del Río a Querétaro y de Tolimán a Santiago Mezquititlán— hace falta información, especialmente en lo que se refiere al periodo que corre entre 1520 y 1540. Avanzar en el conocimiento de tal fenómeno es el propósito de este trabajo. Para ello vamos a partir de las modificaciones al patrón de asentamiento en la zona queretana. Se trata de esbozar la variedad de circunstancias que pudieron incidir en un proceso que se inicia con la ocupación indígena, que seguía aún las formas tradicionales mesoamericanas que culminan a finales del siglo XVI con la reconfiguración del espacio a partir de las pautas marcadas por la normatividad española, y que quedaron articuladas en las de los pueblos de indios. La ocupación hispana siguió otros derroteros marcados, inicialmente, por la introducción de la ganadería, afectada más tarde por las mismas ordenanzas reales. Esta doble presencia de población ajena, tanto indígena como española, en la frontera norte, da lugar a dos concepciones del territorio, dos formas de construirlo y dos momentos de realizarlo; ambas partes enfrentadas a las que mantenían los habitantes originales. Unos, los otomíes, conocedores del medio y sus recursos; otros, los españoles, ajenos y con una visión distorsionada de los mismos; si bien, ambos guiados por el mismo fin: poblar la región y apropiarse de sus recursos, previo el sojuzgamiento de sus pobladores originales, los chichimecas.


    Este estudio se basa en el concepto de construcción del territorio, propuesto por Criado Boado (1993). Con él se integra el orden interpretativo y metodológico, con una correspondencia estructural entre espacio y estrategias socioculturales dentro del sistema de poder. Las premisas que retomamos son:


    En la construcción del territorio, la cultura y el espacio se observan como producto social en un tiempo dado.


    Se incorpora a aquellas sociedades que proponen otras formas de estructurar el espacio; que plantean maneras económicas, ideológicas, sociales y políticas diferentes a las del mundo occidental.


    En el caso que vamos a tratar, la noción de construcción del territorio señalada se aplica a la observación de las presencias indígena y española en una zona de frontera, en la cual cada una aporta sus formas de organización espacial, las que más tarde se fusionarán para dar lugar a un nuevo trazo urbano que perdura hasta nuestros días.
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    El mapa dado a conocer por Clavijero en su obra Historia antigua de México, publicado a finales del siglo XVIII, muestra el contorno de la frontera septentrional en los inicios del siglo XVI y marca las tierras habitadas por chichimecas y su colindancia con el reino tarasco y la provincia otomí de Jilotepec.


    LA PRESENCIA INDÍGENA Y ESPAÑOLA EN LOS VALLES QUERETANOS EN EL SIGLO XVI


    Los historiadores que han enfocado la relación entre indígenas y españoles en el avance hacia la franja fronteriza enfatizan el nexo de subordinación de los primeros para con los segundos. Philip Powell, en su muy leído La guerra chichimeca (1550-1600), dice que los indios formaron el grueso


    de las fuerzas bélicas contra los guerreros chichimecas del norte de la capital virreinal. Como guerreros, como cargadores, como intérpretes, como exploradores, como emisarios, los aborígenes pacificados de la Nueva España desempeñaron papeles importantes, a menudo indispensables, para subyugar y civilizar al país chichimeca.


    Esta concepción de una acción subordinada en tierras de frontera se complementa con la percepción del papel de los españoles: “los hombres blancos eran los organizadores del esfuerzo: los aliados aborígenes hacían la mayor parte del trabajo difícil y, a menudo, soportaban lo más arduo de la lucha”.1


    Los historiadores que, como Powell, reconocen el papel que jugaron los otomíes ante la acción española en la conquista del norte, si bien suponen que fue fundamental para lograr el control del territorio, no atisban siquiera que los indios pudieran tener intereses propios para esa misma región. Si bien es factible considerar que la presencia española trajo cambios trascendentes en la economía, en el paisaje y en la organización del trabajo, por otra parte no es posible soslayar el bagaje de conocimientos aportados por los pueblos indios en su avance hacia el norte.


    En el cuadro 1 se reúne la escasa información que hay sobre el proceso de migración para poblar y reordenar la fisonomía del territorio queretano a lo largo del siglo XVI. La información se divide por décadas y distinguimos los movimientos que indiscutiblemente se hicieron desde la zona occidental —Michoacán, Nueva Galicia— como de la parte oriental —dominada por la Triple Alianza, específicamente de la provincia de Jilotepec—. También se incluyen los cambios jurisdiccionales que se aplicaron en el nuevo territorio, y en la última columna se anotan las normas de asentamiento por parte de la legislación novohispana.


    
      
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            CUADRO 1

            MOVIMIENTOS DE POBLACIÓN Y POLÍTICA DE ASENTAMIENTO EN LOS VALLES QUERETANOS EN EL SIGLO XVI

          
        


        
          	
            Décadas

          

          	
            Movimiento de población desde Nueva Galicia y Michoacán

          

          	
            Movimiento de población desde la provincia de Jilotepec

          

          	
            Jurisdicción política y religiosa

          

          	
            Políticas de asentamiento

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            1521-1530

          

          	
            Primeras incursiones de indios aliados desde Nueva Galicia, que acompañan a Nuño de Guzmán y sus allegados.

          

          	
            Migración desde Jilotepec de caciques y sus allegados. Primeros asentamientos otomíes cercanos a ríos y manantiales. Arribo a la Cañada del pochteca Conin con sus familiares.

          

          	

          	
        


        
          	
            1531-1540

          

          	
            Pleito legal por tierras entre los caciques de Apapátaro y el encomendero de Acámbaro, Hernán Pérez de Bocanegra.

          

          	
            El avance del poblamiento otomí en la Chichimeca extendió la jurisdicción de la provincia de Jilotepec. En 1522, la encomienda de Jilotepec se le otorga a Juan Jaramillo.

          

          	
            Los valles queretanos quedan bajo la jurisdicción de la gran provincia de Jilotepec.


            En lo religioso pertenecen a la provincia franciscana del Santo Evangelio.

          

          	
            Ordenanzas de

            Carlos V (I de España) para normar

            los asentamientos

            en América.

          
        


        
          	
            1541-1550

          

          	
            Dispersión de tropas indias después de la guerra del Mixtón.


            Exploraciones.


            Descubrimiento de minas en Zacatecas y Guanajuato, con la necesidad de mano de obra.


            Apertura de caminos.

          

          	
            Primera merced de tierra, 1540, en términos de Jilotepec y San Juan del Río.


            Mercedes en términos de Tequisquiapan en 1542 y 1547.

          

          	

          	
            Política franciscana de poblamiento y trazo de pueblos en frontera. Resguardo de poblados con cercas para protección del ganado.

          
        


        
          	
            1551-1560

          

          	
            Inicio de hostilidades con los chichimecas. Razzias y asaltos.

          

          	
            Mercedes en el área de Querétaro, 1551 y 1552.

          

          	
            Problemas de

            jurisdicción por los límites con la Audiencia de México, 1561.

          

          	
            Apoyo por parte de autoridades indias y españolas de Jilotepec, para poblar con familias otomíes asentamientos fronterizos. Presidio de Jofre para vigilar el camino a las minas de Zacatecas.

          
        


        
          	
            1561-1570

          

          	

          	
            Incremento de mercedes a españoles e indios principales en los valles queretanos. Regularización de la tenencia.

          

          	
            Cambio de jurisdicción religiosa de la provincia franciscana del Santo Evangelio a la de San Pedro y San Pablo de Michoacán, 1565.

          

          	
            Resguardo del camino a la Huasteca desde el puesto defensivo de San Pedro Tolimán.

          
        


        
          	
            1571-1580

          

          	
            Se recrudece el conflicto con los chichimecas.

          

          	
            Peste, 1576.

          

          	
            En 1577, Querétaro con San Juan del Río se erige como Corregimiento, y ese mismo año es Alcaldía Mayor, independiente de Jilotepec.

          

          	
            Real Ordenanza de Felipe II sobre urbanismo.

          
        


        
          	
            1581-1600

          

          	

          	
            Enumeración de asentamientos indios en los valles, según la Relación de Querétaro.

          

          	
            Se definen los límites de la Alcaldía Mayor de Querétaro

          

          	
            Construcción de presidios en San Juan del Río y San Pedro Tolimán. Política de composición de tierras, 1591.

          
        


        
          	
        


        
          	
            

          
        

      
    


    A esta información habría que agregar que, en las décadas de 1520 y de 1530, el asentamiento indígena debió haber seguido el orden de la antigua Mesoamérica. El asentamiento otomí era disperso y en general seguía el contorno de los ríos, con pequeñas edificaciones para sus deidades, sin los grandes conceptos de urbe que tenían los aztecas. Las primeras modificaciones en la disposición de los poblados indígenas se presentaron hacia la década de 1540, con la presencia formal de ganaderos, religiosos, encomenderos y estancieros. A partir de 1550 y en coincidencia con una mayor actividad impulsada por la nueva economía, el trazo de caminos y la afluencia de mano de obra, especialmente indígena, la política española de poblamiento fue imponiéndose hasta quedar delineada a finales del siglo XVI.


    En general, los documentos escritos de estas primeras etapas registraron de manera preeminente las acciones e intereses del grupo dominante; la acción indígena, especialmente la del pueblo otomí, ha permanecido en la sombra, pues esos pueblos no tuvieron acceso a la escritura hasta muy tarde. Bajo estas condiciones, es necesario leer entre líneas los testimonios escritos, pero sobre todo recurrir a otras fuentes de información e incluso a explorar otras. La arqueología y la arquitectura, con sus técnicas de análisis de los vestigios, aportan datos fehacientes sobre los tempranos asentamientos indígenas en la región.


    ASENTAMIENTO INDÍGENA DE 1521 A 1540


    El asentamiento indígena en el territorio queretano, durante las primeras décadas de ocupación, debió conservar las normas de ordenamiento que regían en sus poblados de origen; es decir, que mantenía la correspondencia entre localización, trazo y relación con los puntos significativos del entorno. Entre los pueblos mesoamericanos el territorio poseía un sentido sacro, era un lugar habitado y normado por deidades que, además, presidían todas las actividades de quienes lo habitaban. Para reforzar este carácter religioso del entorno, se levantaban recintos sagrados, todo lo cual formaba parte de la atención recíproca que compartían los pueblos con sus númenes.


    Esta idea de sacralidad se reflejaba también en la disposición general del territorio habitado. Se puede apreciar, por ejemplo, que siempre hubo cuidado en marcar en el paisaje circundante los ejes de los cuatro rumbos cardinales. Desde este sustrato místico se ordenaba el asentamiento regional que, a su vez, respondía a los requerimientos de la organización del trabajo y el tributo. Ambos aspectos, el sagrado y el económico, pueden observarse en el manejo del espacio por parte de quienes, provenientes del territorio mesoamericano, realizaron el poblamiento de la región chichimeca. En este programa general habrá que distinguir manifestaciones particulares regionales, como son las diferencias entre lo tarasco y lo otomí.


    Con la información existente se puede subrayar que las necesidades de producción y resguardo en una y otra cultura, la sedentaria y la propia de recolectores-cazadores, imprimían diferente carácter a la ubicación del asentamiento. En San Pedro Tolimán se señalan los cerros del Cantón y del Meco2 como lugares que fueron habitados por los chichimecas. El nuevo emplazamiento del poblado fronterizo aledaño a la ribera del río, con otomíes asentados ahí desde la primera etapa migratoria, favoreció la congregación de esa población dispersa, lo que dio lugar al abandono de su antiguo hábitat.
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    En la región colindante con Jilotepec, las poblaciones de Querétaro y San Juan del Río forman cada una de ellas un centro integrador de otros poblados que se distribuyen en un eje norte-sur, siguiendo los antiguos patrones de asentamiento que se observan en la región de Teotlalpan.


    Los poblados establecidos por los otomíes que migraron en estas primeras etapas de la ocupación de la Chichimeca, dada su vocación como agricultores, se localizaban en aquellos puntos cercanos a las fuentes de agua.3 Una de las primeras manifestaciones del sedentarismo en la porción sur de Querétaro se aprecia en los entierros de señores de Apapátaro. Entre las ofrendas rescatadas se encuentran vasijas de manufactura tanto mexica como tarasca, objetos de cobre, concha, obsidiana y hueso. También se hallaron agujas de cobre, cuentas de vidrio y botones de hueso, objetos que provenían de los primeros contactos con los españoles.


    Esta ocupación de carácter agrícola —huertas bajo riego, milpas de secano— tuvo un carácter multiétnico desde su fase inicial; no sólo se compartió el espacio con la población local —chichimeca— como en el caso de Tolimán, sino con otros grupos, lo que dio lugar a la formación de un territorio de frontera. En Querétaro los otomíes convivieron con tarascos y nahuas y en San Juan del Río, como informa la Relación de Querétaro, con población nahua. Para finales del siglo XVI sobre esta multietnicidad se impuso lo otomí.


    El formato regional del asentamiento indio en los valles queretanos presenta un patrón lineal. En el caso de la cabecera de Querétaro, el alineamiento abarca desde Huimilpan por el sur, a Tolimán por el norte, en un eje suroeste-noreste. En San Juan del Río, el asentamiento sostiene el mismo eje: al sur de la cabecera, el poblado de Santiago Mezquititlán y por el norte, el de Santa María Tequisquiapan. En ambos casos la cabecera se encuentra al centro de esa franja.
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    Los asentamientos otomíes en el mezquital conservaron una dirección lineal de norte a sur. Plano tomado de Fernando López Aguilar, 2002.


    En la vecina Teotlalpan, región que formaba parte de la provincia tributaria de Jilotepec y uno de los territorios de emigración hacia los valles queretanos, el patrón de asentamiento zonal presentaba también una formación lineal. El eje de este alineamiento era también norte-sur, como señala el estudio de Fernando López Aguilar.4 La cabecera se localizaba generalmente al sur de esa franja, con los poblados dependientes situados a una distancia aproximada de seis kilómetros. Este modelo zonal se ve reproducido en los valles queretanos, sólo modificado con relación al emplazamiento de la cabecera, la cual en lugar de estar al sur se encuentra en una posición central.
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    El poblado de San Pedro Tolimán, en los confines del semidesierto queretano, tuvo una historia azarosa a lo largo del siglo XVI. Al parecer fue un asentamiento temprano, diseñado bajo los cánones de la visión tradicional indígena, de ahí su cuidadosa disposición en cruz que siguió las pautas de sus conceptos fundacionales y de sacralidad del espacio.


    Un indicio en el manejo del espacio desde un criterio de sacralidad se observa en el asentamiento de la zona de Tolimán. Este poblado, que se encuentra en la marca fronteriza que colinda con la zona montañosa del semidesierto queretano, tuvo, hasta ya avanzado el siglo XVIII,5 a los chichimecas como vecindad obligatoria. San Pedro Tolimán incluía varios poblados y numerosas rancherías dentro de su circunscripción, dos de los pueblos más cercanos tienen la distancia normativa de seis y siete kilómetros y otros dos estaban a diecinueve kilómetros del núcleo. De acuerdo con el mapa municipal observamos que San Pedro se ubica en la intersección de una diagonal que, por el SO, se enlaza con el poblado de San Miguel Tolimán siguiendo el curso del río, diagonal que se continúa al NE para unir a pequeños asentamientos que están en esa dirección, como la ranchería de Casas Viejas. En la diagonal opuesta, en dirección SE, San Pablo Tolimán se une a la cabecera mediante un camino; y al NO sigue el curso de un arroyo e integra a la comunidad de Maguey Manso, entre otras. Este modelo corresponde a un trazo diferente del modelo lineal que se ha comentado, y que en este caso forma un patrón de quincunce o en cruz de San Andrés, con la cabecera principal al centro.


    El símbolo en forma de “X” entre los pueblos mesoamericanos estaba asociado al signo ollin (movimiento), que remite a los cuatro rumbos del universo, indicadores de las cuatro esquinas celestiales. Es también un símbolo que acompaña la creación de un nuevo asentamiento, como se aprecia en la escena de la fundación de Tenochtitlán del Códice Mendocino, en la cual este asentamiento está cruzado por dos diagonales que dan lugar a cuatro cuarteles; en cada uno de ellos aparecen los representantes de los calpullis fundadores y, al centro, un águila sobre un nopal devora una serpiente. Este símbolo remite al mito de la fundación de lo que fuera la capital de los mexicas.6


    Encontramos entonces que, en los asentamientos iniciales de los valles queretanos, se aprecia un esquema que trasciende la propuesta local para dar lugar a otra de carácter más general respecto al mundo mesoamericano. En la proyección en el espacio de la línea de poblados que en conjunto forman la alineación en cruz de San Andrés, igualmente se aprecia una indicación referida al movimiento del orto solar. Se trataría, entonces, de una propuesta de orden espacial por parte de la migración otomí hacia la frontera y acorde a la configuración ideológica de su representación del mundo.7 De ser así, estamos ante la presencia de una integración temprana del espacio en los valles queretanos, normada más por criterios de la cultura ancestral otomí, que por las relativas al nuevo orden político impuesto por los españoles.


    Finalmente, en esta exploración acerca del carácter indígena de los primeros asentamientos en los valles queretanos, se puede apreciar la vigencia del concepto de altépetl. Esta noción no implica necesariamente una territorialidad, pero sí la existencia de una forma de autoridad. Tal es el caso del cacicazgo de los Tapia,8 en Querétaro, donde se puede notar la presencia de un gobierno indígena desde los inicios de su asentamiento, con capacidad para otorgar tierras y organizar el trabajo comunal, lo que da cuenta de la vigencia de este concepto. El registro gráfico del mismo, un cerro con una cueva en la parte inferior de la que mana agua, se encuentra en el plano de San Juan del Río. La posibilidad de integrar un gobierno indio en el nuevo territorio, sin duda favoreció a los señores menores, los que encabezaron la migración y ordenaron los nuevos asentamientos dentro de las normas mesoamericanas.9 En este caso, los asentamientos en la región chichimeca serían una de las primeras expresiones a favor de la independencia de los nuevos caciques respecto a la jerarquía de los señores de Jilotepec.
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    Ordenamiento del espacio de México Tenochtitlán, según el Códice Mendocino.


    MOVIMIENTOS DE POBLACIÓN.

    POLÍTICA DE POBLAMIENTO FRANCISCANA EN LA FRONTERA, DE 1541 A 1560


    De 1540 a 1560 el movimiento de población hacia la franja fronteriza fue intenso. Variadas causas dieron origen a este fenómeno, entre otras, las que trajo la dispersión de las tropas indias después de la Guerra del Mixtón y la atracción de buena parte de la población desarraigada por la apertura de la actividad minera en Zacatecas y Guanajuato. Al parecer en esta misma época se favoreció una migración más regulada desde Michoacán y Jilotepec. Esto en el marco del inicio de las hostilidades con los chichimecas.10


    Uno de los primeros actos en que se manifiesta la presencia de la autoridad española es el establecimiento de las normas para regular la tenencia de la tierra en el nuevo territorio. Las primeras mercedes se otorgan en la zona de San Juan del Río, donde existe un registro que data de 1540. Las mercedes, en el caso de la Chichimeca, y en opinión de Jiménez Gómez, son los primeros títulos que dan lugar a la formación de la propiedad privada.11


    También es en este periodo cuando se hace patente la presencia de las órdenes religiosas. Su misión era reunir a los indios “derramados y dispersos por las sierras y montes”, según señala la Relación de Querétaro, para facilitar la labor evangelizadora, tanto entre los pobladores originales como entre los migrantes.12 En el caso de los franciscanos podemos hablar de un proyecto de población que ellos aplicaron desde su propia concepción del espacio, basada en los formatos indígenas tomados de su experiencia en Michoacán.13


    El proyecto de urbanización franciscana se hace patente en el trazo del poblado fronterizo de Acámbaro, según lo describe Beaumont,14 el cual puede ser visto como el modelo aplicado en Querétaro. El inicio del urbanismo se marca desde el convento de San Francisco y sirve como regulador del eje urbano y del sistema de caminos hacia el interior del país.


    Las características de este modelo, que correspondía al nuevo sentido renacentista del espacio urbano, se pueden resumir así:


    El centro fundacional se iniciaba con el emplazamiento de una cruz, que señalaba el lugar donde se construiría primero una capilla y posteriormente el convento respectivo. Este edificio religioso marcaba el orden del espacio urbano.


    El trazo del poblado se hacía a partir de un eje este-oeste, que indicaba el camino de unión con la población del interior de la comarca y la dividía en dos bloques o barrios.


    Estos dos barrios, que en el caso de Acámbaro están al norte y al sur de la calle principal, tenían diferente composición étnica. Al sur vivían los tarascos con sus propios gobernantes y al norte los otomíes, bajo las mismas condiciones.


    En ese esquema franciscano, los señores naturales tenían derecho a los lotes ubicados en las esquinas de las manzanas, los cuales poseían mayores dimensiones que los otorgados al resto de la población, situados en los predios centrales. Con esta medida se respetaba la jerarquía interna de los grupos ahí asentados.


    La población de origen chichimeca no quedaba comprendida en este trazo y se le designó un asentamiento cercano, alrededor de un cerro, lo que respetaba su preferencia por habitar lugares escarpados.


    Al tiempo que se trazaba el nuevo poblado, se estudiaba y ejecutaba el sistema de canalización de agua para atender las necesidades del asentamiento.


    Las manifestaciones urbanas de la política virreinal, llevadas a cabo por los franciscanos en el proyecto para Querétaro, posiblemente presentaban algunas de estas características. De la puerta principal de la iglesia de San Francisco, que estaba ya construida hacia 1548, partía el camino que llevaba a Tierra Adentro. El eje este-oeste marcado por este camino era a la vez la base del trazo del poblado, que proponía una división entre los barrios al norte y al sur de esta vía. En el sector sur estaban localizados los barrios tarasco y nahua; en el sector norte habitaba la población mayoritaria otomí, la cual se extendía hacia la margen derecha del río, conocida como la Otra Banda.15 Este modelo tenía como interés principal la congregación de la población indígena, tanto la migrante como la local, para los fines manifiestos de evangelización y buen gobierno.16


    Para 1531 se habla de la fundación de pueblos de indios en el cerro de Sangremal, con los barrios que ocupan las partes sureste, noreste, noroeste y suroeste; aquí se toma como eje de distribución la calle que posteriormente fue el camino real, el cual tiene dirección oriente-poniente y que es actualmente el camino México-Celaya. En la parte superior del cerro se edificó la capilla del Calvarito, primer edificio religioso de la fundación, la cual se ubica al lado norte del mencionado camino y convive en este mismo lugar con un espacio abierto usado como mercado. En ese entorno probablemente estuvo el resto del equipamiento urbano que se requería para la época, como eran las casas consistoriales, la casa de los principales caciques y el mesón.


    Las causas de la construcción del convento de San Francisco en el lugar donde éste se ubica son desconocidas; aunque para 1548 el franciscano Ciudad Real ya lo menciona.17 En Querétaro la política de segregación entre españoles e indígenas no fue aplicada en un sentido estricto, pues se quería fortalecer la presencia española en los lugares de tránsito hacia las minas y, tal vez por ello, los enclaves urbanos se construyen en estos sitios.


    El debate de los historiadores sobre el poblamiento de esta zona ha estado enfocado, hasta hace pocos lustros, hacia la discusión sobre las fechas de fundación. En lo que concierne a Querétaro esta fecha ha sido especialmente reñida.18 El enfoque del tema sólo tenía en cuenta la acción de las autoridades virreinales en la estructura del nuevo espacio, la cual estaba normada por los designios e intereses de éstas, criterio que se ha admitido sin objeción alguna. En tal caso el papel indígena se veía como secundario, aun cuando se reconocía la presencia en la región de otomíes de Jilotepec, conforme a lo señalado en la Relación de Querétaro.
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    La iglesia conventual de San Francisco, en Querétaro, fue el centro integrador de la traza urbana del poblado y, a la vez, el punto de convergencia del camino real que unía la ciudad de México con los poblados y zonas mineras del Centro Norte. En el plano de 1620 se observa la barda que resguardaba este camino, al menos en el tramo cercano al poblado (AGN, Tierras, vol. 2785, exp. 13, f. 17, 1620).


    No es hasta los recientes trabajos de Arvizu19 cuando se acepta la existencia previa de asentamientos otomíes coloniales en esta zona y la superposición de estructuras urbanas por parte de los españoles. En Querétaro, el proceso inicial de ocupación del centro del poblado lo realizaron indios principales, quienes más adelante fueron desplazados por los españoles acaudalados.20 En los barrios periféricos y en los poblados en torno a la ciudad vivía la población india.21


    LEGALIZACIÓN DE LA TENENCIA. ORDENANZAS DE FELIPE II, 1561 A 1580


    En estas décadas se registra un incremento de las hostilidades en contra de la población local, en especial debido a las entradas punitivas de estancieros y auxiliares indios quienes, con el pretexto de apaciguar a las bandas de chichimecas rebeldes, arrasaban con los pequeños poblados habitados por aquellos que calificaban como chichimecas mansos. Una estrategia para resguardar las mercaderías que circulaban por el camino real a Zacatecas fue la construcción de presidios; tal es el caso de Jofre, al norte de Querétaro.


    La presencia de la administración española y la implantación de su orden jurídico se hacen patentes, pues se otorgan numerosas mercedes en los valles. Estas mercedes beneficiaron tanto a españoles como a algunos caciques indios, según los servicios prestados a la Corona, los méritos del solicitante y la calidad de la tierra.22 Los más afectados por la regularización de la tenencia con estas mercedes fueron los pequeños asentamientos indios, que de alguna forma quedaban dentro de las tierras otorgadas, a pesar de que existía la prohibición de alterar a la población ya establecida.23


    El proceso de legitimación del nuevo territorio, bajo el régimen novohispano, se vio reforzado al constituirse primero en corregimiento y poco después de su asignación, como alcaldía mayor. De esta manera, la zona queretana integró una jurisdicción independiente del territorio ampliado de la antigua provincia de Jilotepec, separación que, según Gerhard, se efectuó en 1577.24


    Las Ordenanzas de Felipe II relativas a la política de ordenamiento de los nuevos poblados en América estaban basadas en las propuestas por Carlos V en décadas anteriores y fueron aplicadas en forma más rigurosa en los nuevos y los antiguos asentamientos del Nuevo Mundo. Esta política se advierte claramente en los poblados de la zona fronteriza, tanto en los mayores núcleos de población, entre ellos, Querétaro, como en los pequeños poblados indígenas ya establecidos.


    El formato general para el trazo de un poblado, propuesto en las Ordenanzas de 1563 y 1576, contempla:


    • Para el trazo del nuevo poblado, elegir el lugar que esté vacante o que se pueda tomar sin perjuicio de los indios y naturales (Ordenanza 110).


    • Emplazar el asentamiento en un lugar que garantice un ambiente sano y con acopio de agua (Ordenanza 111).


    • Marcar el trazo de la plaza mayor, desde donde se ha de comenzar el poblado (Ordenanza 112).


    • La plaza deberá ser grande y en proporción a la cantidad de vecinos. De 600 pies de largo y 400 de ancho y no menor de 200 pies de ancho (Ordenanza 113).


    • De la plaza sale el trazo de cuatro calles principales, una por medio de cada costado y dos calles por cada esquina de la plaza. Las cuatro esquinas de la plaza deberán mirar a los cuatro vientos (Ordenanza 114).


    • Toda la plaza, a la redonda y a las cuatro calles principales que de ella salgan, tendrá portales. Las ocho calles que salgan de la plaza, por las cuatro esquinas, deben llegar libres a la plaza, sin encontrarse con los portales, retrayéndolas, de manera que hagan acera derecho con la calle de la plaza (Ordenanza 115).


    • Las calles que amplíen el poblado deben proseguir el trazo desde la plaza mayor, de manera que aunque la población crezca no afee lo edificado o perjudique su defensa y comodidad (Ordenanza 117).


    • Se formarán plazas menores a trechos de la población, en donde se han de edificar los templos de la iglesia mayor, parroquias y monasterios (Ordenanza 118).


    • Para el templo de la iglesia mayor deben señalarse solares, los primeros después de la plaza, de manzana entera, de manera que ningún edificio se le arrime (Ordenanza 120).


    • En la plaza no se den solares a particulares, para que se edifiquen en ellos tiendas y casas para tratantes (Ordenanza 126).


    • Los solares se repartirán por suerte a los pobladores y los que resten serán para los que vayan a poblar después. Deberá llevarse siempre hecha la planta de la población (Ordenanza 127).


    • Se deberá señalar ejido a la población, en cantidad suficiente para salir a recrearse y tener lugar para que los ganados no hagan daño (Ordenanza 129).


    • Las dehesas para el ganado y para tierras de labor, deberán señalarse por suertes y habrá tantas como solares en la población (Ordenanza 130).


    • Una vez sembrado y acomodado el ganado, se empezarán a construir las casas con buenos cimientos y paredes (Ordenanza 132).


    • Las habitaciones deberán estar aireadas y construidas de manera que sirvan también de defensa, que en ellas haya también patios y corrales (Ordenanza 133).


    • Deberá procurarse que los edificios sean de una sola forma para mantener el ornato de la población (Ordenanza 134).


    • Deberá hacerse entender a los naturales los beneficios de la nueva población, para enseñarles la ley y a conocer a Dios. Si no lo aceptan de buen grado se tomarán las tierras con el menor daño (Ordenanza 136).


    • En tanto que la nueva población se termine, los pobladores procurarán evitar la comunicación y trato con los indios tanto como sea posible (Ordenanza 137).


    Estas disposiciones se aplicaron lo más estrictamente posible en la Nueva España.


    En 1577, al instaurarse la alcaldía, tal vez se reestructura también la Plaza de Armas, la que toma forma en 1656 cuando Querétaro adquiere el rango de ciudad25 y se crean el ayuntamiento y el cargo de corregidor. La Plaza de Armas se trazó bajo el modelo de estas ordenanzas, ya que cuenta con entradas laterales hacia los cuatro puntos cardinales, con portales que la circundan y casas de gobierno. La plaza se construyó a una cuadra de la iglesia de San Francisco, en el rumbo oriente, y forma un ámbito propio que prescinde de la presencia directa de la iglesia.


    POBLADOS HACIA 1582, SEGÚN LA RELACIÓN DE QUERÉTARO


    El valor de la Relación de Querétaro,26 escrita entre 1581 y 1582, consiste en que ella cumple en lo general con las expectativas de información propuestas en el cuestionario enviado por orden de Felipe II para conocer en forma sistemática los recursos y trayectoria de los poblados americanos.


    A esta fuente debemos un primer recuento de la población que habitaba la nueva alcaldía y su composición étnica.


    Aun cuando no es posible establecer la relación cuantitativa entre la población española y la indígena durante la segunda mitad del siglo XVI, es indudable que la población mayoritaria era la segunda. El número de españoles era escaso, si bien su presencia como parte de la sociedad dominante era ya para 1582 proclive a sus propios intereses y a los de la Corona española en la región. En esas fechas tempranas Querétaro despunta como población mixta, no así San Juan del Río y Tolimán, pues aunque la primera tiene algunos españoles, en la segunda no se da cuenta de ellos.



OEBPS/Images/pag24.jpg
L0
BL0Lo

s
ag
§¢

)






OEBPS/Images/pag18a.jpg





OEBPS/Images/cPortada_Caleidoscopio.jpg
Caleidoscopio de alternativas
Estudios culturales
desde la antropologia y la historia

Ana Maria Crespo
¥ Rosa Brambila Paz

Coordinadoras

o i L iy oy o

ity atonag . = st G 8
e et

ll|mmﬂn—fa

]nag mn o }or-(-. ‘,T\‘hﬂq

Cloilla. 5 nandfuomtin! afbeg ~eon

V‘[’“ wrica ‘V/mx oiin

cahtf. pumat’

¥ it eco Fllpcarpn.

COLECCION CIENTIFICA

INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA





OEBPS/Images/logo_inah2020resolucion.jpg





OEBPS/Images/pag20.jpg
ELAGUACATE
o ooy

|
/( o

\
. N
< \
[
— /
S —
R e
a0 e — .
o _/\®0M9® ELCERITO PARADO (0083)
= et %
——r I
2o
s
N
eswemmio

TOLIMAN
(0001)

i icas uicas) §

y crerigches
l \ cmesos

ousey

@DiEzERDS

o cuss
oo
ol sz
i BARRIO DE GARCIA- ® (0s0)
SV p
® s cUELTOLNAN o \ _SAN PABLO TOLIMAN
.. . O TR (0050
fIe- !
o <
‘Lo cesotLm S
J ~
; RN
(B
!
. cnamo ) ;
- ' ;
1 #
 cepazo,
{ &l \ R
i ; 3
RN \
< N BUENAVISTA
< Shmemm———— woe /|
.






OEBPS/Images/pag21.jpg





OEBPS/Images/pag14.jpg





OEBPS/Images/pag18b.jpg





